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MENSAJE PARA LA APARICIÓN EN LA CIUDAD DE BRASILIA, DISTRITO FEDERAL, BRASIL, 
TRANSMITIDO POR LA SANTÍSIMA MADRE Y REINA DEL MUNDO, LA VIRGEN MARÍA, A LA 
VIDENTE HERMANA LUCÍA

Cuando los Cielos se abren hacia la Tierra, se abre para el mundo una posibilidad de Redención.

Cuando Mis pies tocan este suelo, una vez más traigo a la humanidad todos los códigos que existen 
en el Reino de los Cielos.

Cuando abro Mis brazos y permito que de Mi Corazón fluya el Amor que recibo de Dios, derramo 
sobre las criaturas el verdadero Mensaje del Creador, que es Su Amor puro y Su Eterna Gracia.

Cuando las pequeñas criaturas responden al Universo, orando y vigilando en devoción, una luz se 
enciende en la Tierra y el Creador contempla entonces el fervor de Sus criaturas y comprende este 
llamado como pedidos de auxilio de toda la humanidad.

Mis amados, para Nuestro Señor y Dios, nada está separado, el paso de uno de Sus hijos es el paso 
de todos. De la misma manera, un paso que no se da es una oportunidad perdida por todos los 
hombres.

Aquellos que oran con amor y Me dicen sí, renovándose día a día, permiten que mes a mes Mi 
Corazón retorne al mundo e interceda por toda la humanidad.

Cuando les digo que contemplo el surgimiento de una nueva raza, es porque veo en vuestros 
corazones crecer la semilla que Dios plantó en el origen de la creación y que ahora, Sus Jardineros 
hacen crecer y florecer.

Como ya les he dicho, Mis amados, cada uno tome como suyas Mis palabras y siga el camino de 
Redención. Cada uno responda, por sí y por toda la humanidad, a este pedido de Paz y, si buscan la 
Paz en el mundo, cada uno sea pacificador de su propia vida.

Las grandes conquistas del mundo se alcanzan a través de las acciones más simples, no obstante, 
verdaderas; acciones que realizan con el corazón y con la intención de que sean irradiadas a toda la 
consciencia humana.

Mis amados hijos, cada uno de ustedes forma parte de un único Proyecto Divino. Proyecto que se 
torna posible a través de la vida de Mi Hijo Jesús. Ahora es el momento de imitar Sus pasos y de 
vivir en los tiempos modernos esta conversión.

Cada uno de ustedes debe contemplar en el corazón el propio camino de imitación de Cristo, 
permitiendo que Dios les muestre cuál es Su voluntad para este tiempo y cómo encontrarán el 
camino crístico en los tiempos actuales.

Hijos Míos, ya no sostendrán más una cruz de madera, sino una cruz de vicios y de modernidades, 
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una cruz invisible de energías capitales.

Ya no caminarán más para convertir a los pecadores y curar a los ciegos del cuerpo, sino que se 
convertirán a sí mismos, y por medio del ejemplo curarán a los ciegos de espíritu y a los 
desamparados de corazón.

Podrán no tener apóstoles a través de la palabra ni tampoco serán perseguidos por los fariseos, pero 
encontrarán a aquellos que despertarán gracias con sus oraciones y que seguirán el camino crístico 
construido por lo invisible de sus intenciones y por el silencio de sus corazones; aunque, sí, serán 
perseguidos por todas las ilusiones y placeres que el mundo les ofrece, por toda la tecnología y por 
las modernidades que pretenderán distraer sus almas y apartarlas del camino de Dios, con la excusa 
de que este es un camino ya superado.

Mis hijos, encuentren en sus vidas el apostolado del nuevo tiempo y, con el estudio del Evangelio, 
procuren vivirlo hoy, encontrando los pasos de Cristo en sus vidas.

Escuchen la voz del Maestro que sigue resonando en el mundo, sigue tocando los espíritus y 
despertando las esencias que deben recordar el compromiso que asumieron con Cristo y la promesa 
que hicieron a Dios de estar en el final de los tiempos implantando, en medio del caos, una raza de 
Cristos, que caminará contra la corriente de la humanidad adormecida y florecerá en el desierto del 
amor, como un milagro de conversión.

Así deben ser sus vidas -el verdadero milagro que Dios alcanzó en el Universo- una raza que surge 
del dolor y del sufrimiento y enciende la antorcha de la Redención, venciendo la oscuridad que 
pretende derrotarlos y, entre todo el odio y toda la guerra que alimenta el enemigo en el corazón de 
los hombres, vence el Amor depositado por Dios en Sus criaturas.

El Amor es imbatible y la Misericordia todo lo alcanza en los corazones que dicen sí.

Les agradezco por aceptar seguir este camino de conversión y de vida.

Yo los bendigo,

María, Madre y Reina de todos los pueblos y del mundo entero


